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			Introducción

			 

			 

			 

			A la velocidad a la que se suceden los acontecimientos es posible que dentro de unos años, cuando visitemos con nuestros nietos el Museo de Historia Natural, encontremos cuidadosamente expuesto en sus vitrinas un «contrato laboral fijo», situado, a lo mejor, entre los restos de Atapuerca y el esqueleto incompleto de algún dinosaurio. Es posible también que tengamos que explicar a nuestros nietos en qué consistía eso de un contrato fijo porque les sonará vagamente, de la misma forma que a ti te suena la prehistoria.

			El único contrato válido es el que se establece de manera interna con uno mismo.

			Todo parece indicar que el mercado laboral va a cambiar profundamente su modo de funcionar en los próximos años, tanto que más que una transformación, muchos pensamos que se trata de una revolución y de un cambio de paradigma. 

			Y dentro de ese nuevo paradigma, emprender será la opción más deseada, para algunos por convicción y para otros porque será la única forma que tendrán de ganarse la vida.

			Ese tótem sagrado de varias generaciones que fue el trabajo fijo seguramente desaparecerá poco a poco. Hay muchas razones, pero una de ellas es inapelable: ninguna empresa será capaz de prometer con honestidad una estabilidad a largo plazo por la sencilla razón de que ninguna empresa, en un mercado tan cambiante, podrá saber si permanecerá abierta a largo plazo. 

			Nadie tiene ya la certeza de nada, salvo de que tendremos que reinventarnos y adaptarnos continuamente.

			El trabajo estable como lo conocimos en el siglo XX desaparecerá. Este hecho genera una oportunidad enorme para las personas, porque impedirá que arruinen su vida en un trabajo que no les gusta a cambio de una supuesta seguridad, algo que fue posible, e incluso socialmente aceptado, en el siglo XX. 

			Ya no hay trincheras donde esconderse. Todo el mundo cobrará en función del valor que aporte y mientras lo aporte. El resto ya no podrá medrar en una compañía parapetado tras un cargo. Todo será muy transparente, muy claro; y por ello, justo.

			Y emprender será la única opción viable.

			La seguridad en el empleo nunca existió; fue solo una fantasía de la que muchos se enamoraron. Ahora, por fin lo sabemos.

			En el mercado laboral ya no hay seguridad; la seguridad en el fondo solo se trata de una presunción, ni siquiera es algo que exista en la naturaleza, ni en la vida. Se acabó el tiempo donde esta anomalía espiritual que es la seguridad fue un aspecto frecuente en el mundo del trabajo. Se acabaron las madrigueras en las que parapetarse durante toda una vida de indolencia. 

			Pasamos de preguntarnos «¿Cómo podría encontrar seguridad?» a preguntarnos «¿Cómo podría aportar más valor?» o «¿Cómo podría desarrollar una actividad que aporte sentido a mi vida?».

			Si todo marcha como esperamos, nuestros nietos asumirán esto con normalidad, y nos considerarán un poco bárbaros por haber intercambiado una vida por dinero.

			El mercado laboral será totalmente irreconocible en unos años. Y esto generará una enorme oportunidad para quienes estén dispuestos a desarrollar una actividad con sentido que aporte valor a los demás.

			Esta actividad con sentido es la que más posibilidades tiene hoy en día no solo de llenar la vida de felicidad, sino de facilitar excelentes retribuciones económicas. La buena noticia es que se puede aprender a hacerlo, y también a ganar el dinero que desees con ella. Si tienes dudas con este hecho —puedes creernos— es solo por una razón: te falta información.

			Esta variación de paradigma se materializa en muchos cambios, pero sobre todo en la circunstancia de que emprender empieza a ser considerado por primera vez como una opción, y como la forma de actuar en el mercado profesional con más futuro. 

			Nos encaminamos a una nación emprendedora y a una sociedad libre.

			Emprender no es una moda; es y será cada vez más la norma. Antes de la Revolución industrial, de la aplicación del modelo prusiano a la producción de bienes y servicios, ya éramos emprendedores. Es hora de volver a la normalidad.

			En el siglo pasado, los héroes eran los astronautas. Hemos escrito este libro para los héroes del siglo XXI: los emprendedores. Personas que se hacen a sí mismas, que se forman incansablemente, se automotivan, se exigen más, se guían por el corazón y la pasión, son educadas e instruidas en extremo, nunca se quejan, lideran, sirven y colaboran, aman lo que hacen y se nutren espiritualmente. Esta clase de emprendedores son la humanidad del futuro.

			Lo que salvará a la humanidad no es conquistar Marte, sino conquistarse a sí misma al emprender. El objetivo no es organizar una misión a Marte, la misión es emprender.

			Esperamos que tu hijo no sueñe con ser astronauta, sino que sueñe con ser emprendedor. Eso sí es soñar en grande. Creemos que emprender no es una elección obligada y sí una necesidad vital, de ahí el título de este libro: emprender es una misión de vida, un propósito vital, y hasta un legado. 

			Emprender no es un objetivo, una forma de ganar dinero, ni tampoco una salida laboral. Es una misión; algo que dota de sentido a la vida. Es una transformación personal de gran calado.

			Sabemos que el éxito en emprender depende más de una actitud, una mentalidad y unos hábitos que de unos conocimientos adquiridos en la universidad. De ahí el subtítulo de este libro: Los 70 hábitos de los emprendedores de éxito. Emprender tiene que ser algo fluido y natural; no un esfuerzo o un sacrificio. Emprender sin esfuerzo es posible delegando en los hábitos; no en la fuerza de voluntad. Una vez se han activado los hábitos adecuados, el resultado es inevitable. 

			El ser humano ama los hábitos. Esto tiene sentido, ya que permite que el cerebro economice energía no teniendo que pensar qué opción tomar. Esto sería agotador; por eso el cerebro, de manera natural, prefiere ser gobernado por hábitos.

			El cerebro es adicto a funcionar en piloto automático. Y si te apalancas en esta inclinación, estarás jugando con una de las mayores fuerzas de la naturaleza a tu favor: el hábito.

			Si tienes buenos hábitos, estos te conducirán automáticamente al éxito. Por el contrario, si adoptas malos hábitos, te conducirán automáticamente al fracaso. Es solo una cuestión de hábitos, no de ser inteligente, afortunado, o rico.

			Primero tú eliges el hábito; después el hábito te transforma. No tienes que hacer nada más, salvo adoptar un manojo de buenos hábitos. El éxito emprendedor es el resultado de activar los hábitos necesarios y mantenerlos el tiempo suficiente. Esto es todo, porque la mayor parte de nuestros comportamientos son repetitivos y, por tanto, recaen en nuestros hábitos.

			Los minihábitos son pequeñas rutinas que construyen grandes vidas.

			Es más sencillo adoptar minihábitos que tratar de hacer cambios de vida radicales. Los minihábitos son fáciles de aplicar y llevan poco tiempo. Consiguen un cambio desde el interior y no desde el exterior. Son prácticos, se entienden fácilmente y cualquiera los puede adoptar.

			En efecto, cuando una persona modela sus hábitos, estos acaban modelándola a ella, y la transforman a través de la acción, no de la teoría. Misión emprender es un libro práctico que te transformará, pero no porque sabes algo nuevo sino porque haces algo nuevo. 

			La propuesta de este libro es que te convertirás en un emprendedor de éxito de forma automática, siempre y cuando incorpores ciertos hábitos.

			Si te aplicas a añadir cada uno de estos 70 minihábitos en tu día a día, te comportarás como un emprendedor; y por tanto… lo serás. Tu proyecto estará más o menos avanzado, pero aplicando los 70 hábitos acabará teniendo éxito. 

			Lo que proponemos es delegar tu éxito al piloto automático de los hábitos del buen emprendedor. Los buenos hábitos construyen comportamientos y estos reproducen el resultado del éxito una y otra vez. 

			No confíes en el esfuerzo o en la voluntad, te agotará; mejor confía en los hábitos, en delegar tu éxito al piloto automático. Emprender en piloto automático es conducirse desde los hábitos al éxito inevitable.

			Hemos seleccionado 70 minihábitos de entre otros muchos que tenemos en nuestro día a día, pero creemos que los incluidos en este libro son suficientes. 

			Además, ocurrirá algo interesante, el «efecto precesión», y es que cuando se aplican los 70 hábitos seleccionados, al ser hábitos clave, esos nuevos comportamientos tendrán el poder de transformar otras áreas de la vida del emprendedor sin que este tenga que poner atención en ello (de ahí, emprendedor automático). Al incluir buenos hábitos, varios malos hábitos saldrán automáticamente de tu vida. Y empezará a activarse el efecto «bola de nieve»: una cosa llevará a otra, y a otra… y el éxito será inevitable.

			Y ahora es el momento de empezar; pasa la página, te esperamos en cada uno de los hábitos para inspirarte a adoptarlos y hacerlos tuyos. 

			Recuerda tu misión: emprender.


		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			PRIMERA PARTE


			 

			Primero lo primero
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			Emprende para servir

			 

			 

			 

			No te preguntes qué puede darte la vida, sino qué puedes dar tú a la vida.

			VIKTOR FRANKL

			 

			Solo me jubilaré cuando este planeta esté a salvo.

			JANE GOODALL

			 

			 

			Muchos emprendedores piensan en un proyecto o empresa solo para ganar dinero. Y ganar dinero es imprescindible pero estar en un proyecto solo por el dinero que se puede llegar a ganar, nos parece pedirle muy poco a la vida. No hay por qué elegir entre ganar dinero o hacer lo que te gusta; se pueden hacer las dos cosas a la vez. Y lo más inteligente es elegir las dos.

			Otros piensan en un proyecto o empresa y simplemente se concentran en lo que les apetece hacer y olvidan el factor económico. Lo que sucede ya lo sabes porque les pasa aproximadamente al 85 por ciento de los proyectos emprendedores antes de los cinco años: fracasan.

			Creemos que poner el foco solo en lo económico es un error, como también creemos que olvidar lo económico es un error de principiante que se paga muy caro.

			La pregunta que puedes formularte antes de emprender es para qué emprendes. Atención, porque la pregunta no es «por qué lo haces», sino «para qué». La pregunta es diferente y, por tanto, la respuesta también lo será. Si sabes para qué emprendes, tus posibilidades de gozar de éxito se disparan.

			Si la respuesta es para pagar la hipoteca, para tener algo que hacer, o para no estar en paro, mejor que te avisemos cuanto antes: estás en un camino que tiene muchas probabilidades de terminar mal. Emprender para llegar a algún sitio es preferible a emprender para escapar de algo; curiosamente aquellos que emprenden para escapar de algo con frecuencia terminan en el lugar del que tratan de huir.

			Para tener éxito como emprendedor es imprescindible que tengas claridad al respecto de para qué emprendes. Una vez tengas claridad en este asunto, pregúntate cómo vas a ganar el dinero que desees con ello —y recuerda hacerlo—, pero lo primero es plantearte para qué emprendes.

			Nosotros emprendemos para solucionar un problema, para dejar el mundo un poco mejor de lo que lo hemos encontrado, para mejorar la vida de alguien; emprendemos —y no importa si abres una mercería o una empresa tecnológica en Silicon Valley— para satisfacer a otras personas. Y a cuantas más personas hagas feliz o sirvas, mejor te irán las cosas. Emprendes porque crees que las cosas podrían ser de otra manera; y ya que nadie parece haberse dado cuenta antes, eres tú quien lo va a hacer.

			Emprendes porque se te antoja escandaloso que nadie esté llevando a cabo lo que en tu mente es una obviedad, algo que se podría hacer mejor, una obsesión o una necesidad. 

			Esa es la decisión que toman los grandes emprendedores. No emprenden para que les vaya mejor, sino que lo hacen para que les vaya mejor a otros y saben —quizá no de manera consciente— que la consecuencia inevitable es que ellos, antes o después, terminarán teniendo éxito. 

			Hay dos tipos de éxito: el exterior y el interior. Ahora nos referimos al éxito que se puede ver, al exterior, porque el interno, el que experimentan aquellos que hacen lo que su corazón les dicta, lo tienen desde el primer día. Es el éxito antes del éxito. 

			La consecuencia forzosa de adoptar el hábito de poner a los otros primero y de emprender para que otras personas resulten beneficiadas es que al final nos acaba yendo mejor. La vida es muy generosa con los generosos. Aprende a hacer bien el bien y te acabará por ir muy bien.

			En definitiva, emprendemos porque pensamos que las cosas podrían ser de otra manera y creemos que merece la pena hacer que sean de esa otra manera. La consecuencia de ello es que la vida terminará por ofrecernos oportunidades para vivir de ello de una forma casi mágica, siempre que estemos dispuestos a aprender lo que necesitamos.

			La vida es un proyecto colectivo que exige de cada uno de nosotros su participación; y emprender es un modo de colaborar en este proyecto colectivo. La vida exige de ti que observes, y te observes, y pienses cómo puedes contribuir a dicho proyecto. Eso es emprender: desarrollar talentos para ponerlos al servicio de una idea mayor que nosotros. Es como si salieses a la calle a observar qué podría necesitar la vida y tú te presentases voluntario para hacerlo. Eso es emprender.

			Saber para qué emprendemos o para qué hacemos cualquier cosa nos otorga un potencial extra, porque saber para qué hacemos las cosas nos obliga a estar más centrados, atentos y permite que pongamos en juego todos nuestros recursos.

			Tres ideas poderosas:

			 

			1. Emprender solo para ganar dinero es pedirle poco a la vida.

			2. Emprender sin saber cómo ganarás dinero implica un fracaso asegurado.

			3. Emprender es una forma de contribuir al proyecto colectivo llamado Vida.


			
							Hábito: Pregúntate siempre para qué 

							 

							Un hábito que revolucionará tu vida es preguntarte antes de adoptar cualquier decisión, grande o pequeña, para qué harás eso (no por qué). Tomar decisiones teniendo claridad al respecto de para qué vamos a hacer algo en concreto dotará cada día de tu vida de sentido y, por tanto, de éxito. Puedes empezar hoy mismo.
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			Elige lo que amas

			 

			 

			 

			Si no se tomara la vida como una misión, dejaría de ser vida para convertirse en infierno.

			LEÓN TOLSTÓI

			 

			 

			A todas las personas les gustaría tener un sistema de alerta para tomar buenas decisiones. Un oráculo sabio e infalible que supiera qué es lo mejor para cada uno en todo momento. En fin, una señal, un criterio claro, un método acertado para decidir siempre correctamente. Vamos, un mensaje procedente de Dios con la respuesta a su pregunta… ¿Es eso pedir mucho? Creemos que no.

			Tenemos buenas noticias: existe una señal inequívoca que te indica tu siguiente paso en la vida, y esto vale para cualquier asunto, no solo para el emprendimiento. Dando por hecho que nunca afrontamos nada que no seamos capaces de responder, podemos afirmar que no es el cerebro el lugar desde donde tomar decisiones acertadas, sino desde el corazón. Sí, el corazón, has leído bien. Es tu segundo cerebro, el primero para algunos.

			La señal que andas buscando es esta: que te gusta hacerlo y que el tiempo se te pasa sin darte cuenta (incluso que lo harías gratis, aunque no se lo digas a nadie). Por eso hay que probar y probar hasta dar con ello. El corazón lo sabe enseguida. Él te dirá dónde está tu lugar en el mundo; pero no esperes que tome la iniciativa, tiene que encontrarte actuando para responderte con una emoción clara. No se trata de teorizar, imaginar o debatir mentalmente… Actúa, y una acción te llevará a lo que estás buscando. La emoción de hacerlo te lo confirmará. Demasiadas personas mantienen debates mentales sobre qué deben o no hacer. Pero es mucho más fácil: ¡pruébalo!

			El emprendedor comprueba sus hipótesis en la práctica.

			Sabemos que ya lo has oído, y que incluso quizá te sonó cursi o new age. Pero el que estará en problemas si toma una mala decisión eres tú, así que permanece abierto a lo que hemos escrito para ti sobre este asunto. Si tus valores, creencias, preferencias o emociones no concuerdan con tu elección, vas a pasarlo muy mal. 

			Examina pues la coherencia de tu elección con tus emociones, valores, creencias… Ahí tienes un criterio: la búsqueda de la coherencia. Coherencia es ser, hacer, decir y sentir en la misma dirección. Pero resumiéndolo mucho, queda así: haz algo que te vuelva loco.

			Muchos detestan su ocupación. Vivir de viernes a domingo y morir de lunes a viernes es malentender la vida, además de desperdiciarla. Esperar impaciente las vacaciones y los días festivos para huir del trabajo es moralmente lamentable. Trabajar solo por conseguir dinero sale muy caro… te arruina financiera y espiritualmente. Acabamos de describir a un clan por desgracia muy numeroso: el de los zombis o muertos vivientes. Parecen estar viviendo pero en realidad están muriendo: tachando los días en el calendario. 

			La cuestión es que tiene que darte pereza irte de vacaciones, porque tu dedicación es tan divertida como unas vacaciones. La cuestión es que los lunes deberían celebrarse tanto como los festivos. Y el síntoma inequívoco que te indica que vives desde la pasión es que ya no te hace falta el despertador: te despiertas espontáneamente muy temprano, impaciente por levantarte y ocuparte de tus asuntos. Es tan ilusionante como si cada día llegara Papá Noel a tu vida. Mientras no lo vivas así, ni este ni ningún libro o curso habido o por haber podrán rescatarte de la mediocridad absoluta. De la muerte en vida.

			Vivir por lo que se ama es lo normal; lo contrario es una anomalía intolerable. 

			Cuando eliges lo que amas das un paso en tu vida a algo más grande que tú mismo. Tu ego se hace a un lado, aparece la sensación de misión o propósito de vida. Ya no es por ti; es por los demás. 

			Eso te confiere ligereza y despreocupación, las condiciones básicas para entrar en un estado de gracia y creatividad pura, donde la inspiración se hace cargo de los problemas y los resuelve de la mejor manera posible. Como ya no está el ego al control, queda espacio para la providencia, las sincronicidades, y el toque de Dios firma tus acciones. Trabajar con ese socio al lado es impagable para cualquier emprendedor que quiera crear un proyecto asombroso, y no que busque nada más que un medio de vida.

			Y no vale eso de que «todo está muy mal», o «eso solo es para algunos privilegiados», o el triste «es fácil decirlo pero no hacerlo»… Excusas. Precisamente los privilegiados lo son porque siguen esta regla (elige lo que amas) a rajatabla y sin concesiones. Hay que decidir de una vez por todas si vas a vivir en un mundo abundante o en un mundo escaso. La dicha es una elección. Y recuerda que en un mundo abundante, cada uno hace algo que ama… Y tú, si lo decides, también.

			Tres ideas poderosas:

			 

			1. Elige siempre el camino del corazón.

			2. No tomes decisiones desde el miedo, sino desde el amor.

			3. Vive por algo más grande que tú. Si la idea no te convence, es una idea que no vence.

			
							Hábito: Busca siempre la coherencia en las decisiones

							 

							Ante cualquier decisión, busca la coherencia; pregúntate si concuerda lo elegido con el camino de tu corazón o no. Si no lo amas, no crees en ello o no concuerda con tus valores, descártalo. Es para otro, no para ti.
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			Sé PRO y no amateur

			 

			 

			 

			La religión de todos los hombres debería ser creer en sí mismos.

			KRISHNAMURTI

			 

			 

			Nadie quiere aficionados, amateurs, o chapuceros. Imagina que han de operarte a corazón abierto, ¿qué prefieres, un especialista reconocido o el primer médico en prácticas que te puedan asignar? Está claro en este ejemplo, pero ¿y en el resto de las situaciones de tu vida? ¿Te conformas con cualquier cosa? Esperamos que digas que no, pero también esperamos que tus clientes no se conformen con cualquier resultado tuyo. Esperamos que te exijan que seas PRO (profesional) y no amateur. Sí, tienes que ser PRO, y muy bueno por cierto. Es lo único que puede proporcionarte éxito y continuidad en tu mercado. 

			El mundo ha cambiado mucho y ya no hay espacio para los aficionados. El profesional PRO es un experto buscado. El resto sigue buscando clientes.

			El especialista tiene más éxito que el generalista. Y ya no digamos que el amateur. Para ser experto, no basta con que sepas un poco de todo; además, precisarás saber mucho de algo. En el sistema educativo actual se estandariza a los chavales: que todos sepan igual, lo mismo, y valgan para cualquier cosa… es decir, para nada. Todos son promedio, nadie es extraordinario.

			En la escuela, sería mejor detectar pronto, cuanto antes, qué se le da bien a un estudiante y enfocarse en reforzarlo, en lugar de perder energías en reforzar aquello en lo que va mal o no es tan bueno. El éxito no está en disimular las carencias, sino en pulir las fortalezas. 

			Emprendedor, detecta tus fortalezas y sácales brillo, dales más músculo. No pierdas el tiempo en tus debilidades. Deja que tus debilidades sean aprovechadas por otros para convertirlas en sus fortalezas; en definitiva, delega. 

			La humanidad es una suma de esfuerzos contributivos donde todos aunamos fortalezas; a menos que alguien se empeñe en lo contrario.

			Tendrás que saber un poco de muchas cosas (y mucho de algo); así pues, refuerza tus puntos fuertes e ignora tus puntos débiles. Delega tus debilidades. Déjaselas a otro para quien eso es un punto fuerte. Por el amor de Dios, no seas mediocre en todo, sino PRO (experto) en una única cosa; y aun así tendrás que saber un poco de muchas cosas.

			Las personas que han destacado, y han marcado su muesca en la historia, lo han conseguido al aplicarse a fondo en su habilidad fundamental, su don, su fortaleza. Por cierto, el don no es algo que recibes al nacer, sino algo que te das tú a ti mismo practicando y practicando hasta la extenuación porque lo amas. Esa habilidad única la conocemos por «lo único», y eso es lo que realmente serás: único y reconocido por ello. 

			Pon rumbo a lo único. Lo demás no importa, no al menos a ti. 

			Sé PRO, no amateur. Ya lo dice la misma palabra: amateur es un amante de algo, pero la vida no busca amantes sino compromisos. El PRO se ha comPROmetido a llegar tan lejos como le sea posible en una habilidad fundamental.

			Cuando tú mismo reconoces, o alguien más te dice que eres malo en algo te está haciendo un favor. Admítelo: nadie es bueno en todo. Pero todos somos buenos en algo, y solo necesitas una cosa para tener éxito (lo único). Ten por seguro que está ahí, tienes lo único que hay que tener porque naciste con el deseo de proporcionarlo; ahora solo tienes que reconocerlo. Y el mundo te reconocerá.

			Nadie sirve para todo, pero todos servimos para algo.

			Emprender es un proceso de mejora continua. Un aprendizaje constante. Sistematiza ese proceso de reinvención y mejora constantes. Crea mecanismos que te fuercen a descatalogar productos y servicios para sustituirlos por versiones mejores. Promete a tu mercado una mejora cada año para verte obligado a proporcionársela. Crea sistemas que obliguen a todos los implicados a superarse cada año. Y pon la versión numerada de tu producto o servicio como hacen los informáticos con su software: 1.0, 2.0, 3.0… Saca cada año la mejor versión de ti mismo como profesional y la de tu proyecto. 

			Nada es más amateur que hacer siempre lo mismo de la misma manera hasta aburrir de muerte a todos. Muchos profesionales, predecibles en su desempeño, no tienen una gran experiencia, sino una pequeña experiencia pero repetida hasta la saciedad. 

			Ser PRO no es una opción, sino una obligación. Ahora mismo, muchas personas y empresas en tu mismo sector están afilando el hacha; mejoran, se reinventan, y en definitiva, se superan a sí mismas día a día. Si tú no avanzas, en comparación retrocedes. Dicho de otra forma: si no mejoras, es que empeoras. No puedes permitirte hacerlo regular, ni siquiera hacerlo bien (bueno es poco comparado con extraordinario): la excelencia es tu nuevo mínimo.

			Y cuando mires atrás, ese día tiene que darte ternura el producto o servicio que entregabas al principio de tus orígenes. Tienes que sonreírte, porque eso será señal de lo muy lejos que has llegado con el paso del tiempo.

			Tres ideas poderosas:

			 

			1. Los clientes buscan profesionales, no amateurs.

			2. Si no mejoras, es que empeoras.

			3. Sistematiza el perfeccionamiento en tu profesión como norma.

			
							Habito: Eleva de forma continua el estándar de calidad

							 

							¿Qué puedo mejorar hoy en mi producto o servicio? Es la pregunta que ha de acompañarte cada día hasta el día en que te vayas de este mundo. Y tu hábito: ser hoy mejor que ayer. Solo eso.
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			Apuesta por tu don

			 

			 

			 

			La mente intuitiva es un don sagrado y la mente racional es su fiel sirviente. Hemos creado una sociedad que ensalza al sirviente y se ha olvidado del don.

			ALBERT EINSTEIN

			 

			 

			Nacer es una invitación a servir: ¿aceptas la invitación? Si es que no, entonces ¿qué haces leyendo un libro de emprendimiento? Si es que sí, lo cual imaginamos, pues si no no leerías esta obra, te bastará con elegir un talento cualquiera que quieras desarrollar para servir al mundo.

			Cuando se habla de don, a menudo se confunde con el talento. Dejemos esto claro: talento es una habilidad que te das tú a ti mismo practicando unas diez mil horas más o menos. Nadie nace con un talento acabado, pero los talentosos lo desarrollan con la práctica incansable y apasionada. El talento se hace. En cambio el don se recibe nada más nacer, viene de fábrica, y solo hay un único don que es el mismo para todos. Así que nadie venga ahora con el cuento de que no tiene un don —todos lo tenemos—. Es suficiente con reconocerlo.

			Todos nacemos con el (singular) don, pero solo algunos desarrollan unos (plural) talentos. Todos somos llamados (con el don), pero solo algunos eligen responder a la llamada (con un talento). El resto están aquí como mirones. Allá ellos, porque se están autoestafando el sentido de la vida, se privan del significado que buscan y, en definitiva, de la felicidad y de la abundancia.

			Todos nacemos con un corazón, ¿verdad? Pues ahí fue colocado el don, en el centro del pecho, para que no se extraviara. 

			¿Y cuál es ese único don, te preguntarás? El único don con el que todos venimos al mundo es amar a los demás. Por eso fue guardado en el corazón. Y el mejor modo de manifestarlo es servir. Sí, servir. Servir significa hacer más agradable la vida a los demás. Para eso estás aquí, en el planeta Tierra de la Vía Láctea: para servir desde el amor. El don es el medio de vida que resulta de convertir el amor en servicio.

			¿Servir en qué? Con un talento cualquiera, el que elijas desarrollar. Eso es cosa tuya, tú sabrás cómo vas a manifestar amor. Pregunta a tu corazón, él lo sabe. Y pregunta a los demás qué quieren, qué necesitan; esa es la razón de servir. Allí donde se une tu pasión con su necesidad, allí se encuentra el significado de tu vida. 

			En mi caso (Raimon), no nací con el talento de escribir bien. Pero me preparé durante doce años, como estudiante, haciendo resúmenes de las materias para los exámenes, y eso me ayudó infinitamente después a escribir mis libros.

			En pocas palabras: el don es servir (lo cual no es optativo), y el talento es el vehículo (a escoger entre muchos) que eliges para atender el don de servir. El talento es el medio en cómo vas a servir. Hay muchos vehículos, basta subirse a uno para llegar a realizar el don.

			Ahora bien, ¿cómo elegir un talento entre tantas opciones? Las infinitas posibilidades resultan abrumadoras… El mundo es un escaparate de opciones; sal de tu casa y echa un vistazo. Revuelve y escoge en el cajón de todas las posibilidades. 

			Se nos ocurren tres cosas que no conviene hacer. Una, no elijas desarrollar un talento por dinero. Es la más pobre de las razones y conduce a ganar muy poco dinero. Si el dinero es la guía, es como dejar que el temor a no tenerlo influya en la elección. Eso te aleja del don y por tanto de la felicidad. Dos, no elijas por temor a lo que no quieres, sino por amor a lo que quieres. Tres, no esperes a que el destino te envíe una señal y te indique qué debes hacer; eso es una excusa. Además, te avisamos: no sucederá.

			Tratar de servir en todo o a todos es un error. Es mejor afilar las fortalezas que mejorar las debilidades. Nadie es bueno en todo ni lo es para todo el mundo. Céntrate en lo que se te da bien para que con el tiempo se te dé mejor.

			Se nos ocurren tres cosas que sí conviene hacer. Una, elige desde la coherencia con tus valores, no según los valores de otros o los condicionamientos sociales. Dos, deja de filosofar y actúa; prueba varias opciones, pruébate varios futuros y elige aquel con el que te sientas mejor. Tres, hazte a un lado, piensa en los demás y en sus necesidades, disuelve el ego, enfócate en ellos y todo se aclarará.

			Pero lo más importante para entrar en la vía rápida a la felicidad y a la abundancia es comprometerte a servir, aunque no sepas en qué por el momento. Si quieres tener respuestas, primero comprométete. Pues el universo no responde a los que no se comprometen. Te aseguramos que cuando asumas ese compromiso como emprendedor, las oportunidades aparecerán una tras otra. Cuando pases del modo «servirte de los demás» al modo «servir a los demás» (y el emprendimiento es ideal para ello) activarás un poder inaudito, el mismo que crea galaxias y supernovas, de modo que comparativamente tu proyecto será pan comido para esa inteligencia inconmensurable que está aguardando a que muevas ficha.

			Tres ideas poderosas:

			 

			1. El don de servir a los demás es el sentido de la vida.

			2. El talento se desarrolla con práctica y pasión.

			3. Pasa del modo «servirte de los demás» al modo «servir a los demás».

			
							Hábito: Encuentra cada día problemas y sus soluciones

							 

							Pon atención a todos los problemas que enfrentas en la vida, incluso a los más pequeños. Sé un buscador permanente de problemas. Vive siempre con esa curiosidad. Después busca una solución para ofrecérsela a los demás (todos acabamos por padecer los mismos problemas). Enamórate de una solución y ofrécesela al mundo. 
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			Ejercita tu fortaleza

			 

			 

			 

			El éxito consiste en vencer el miedo al fracaso.

			CHARLES AUGUSTIN SAINTE-BEUVE

			 

			 

			Imagínate que llegas a un mirador en lo alto de una montaña y que ese mirador no tiene barandilla. Probablemente no te atreverías a asomarte y te mantendrías a una distancia más que prudencial para no correr el riesgo de caerte. Ahora imagínate ese mismo mirador con una sólida barandilla fuertemente asida al suelo. 

			En este caso, es posible que disfrutases de las vistas desde el mismo borde y que incluso te acercases a pocos centímetros del borde sin ni siquiera tocar la barandilla; el mero hecho de saber que está ahí sería suficiente para ti.

			Pues bien, en esta metáfora, el precipicio son los retos que cada día enfrentas como emprendedor y persona, y la barandilla son tus fortalezas. 

			Resultaría peliagudo, además de imprudente, que te asomases al precipicio sin barandilla, de la misma forma que resulta insensato enfrentarse a los retos de la vida sin tener claras cuáles son tus fortalezas.

			Lo lamentable es que muchas personas desconocen cuáles son sus fortalezas y eso les provoca una inseguridad que las lleva, prudentemente por cierto, a la inacción o a no asumir ciertos riesgos calculados que es imprescindible asumir como emprendedor.

			Está comprobado: pregúntale a cualquier persona cuáles son sus debilidades principales y te recitará rauda y solícita una lista pormenorizada de sus áreas de mejora. Haz la prueba. Sin embargo, deja pasar unos días y pregúntale a esa misma persona cuáles son sus fortalezas. Lo más probable es que te responda que las desconoce. Todo lo más, podría suceder que tímidamente acabe por balbucear alguna.

			Estamos adiestrados desde niños para conocer nuestras debilidades, pero no para conocer y explotar nuestras fortalezas, y mucho menos para hacerlo a diario. 

			Sin embargo, si quieres disfrutar de una vida emprendedora con resultados positivos es imprescindible averiguar cuáles son tus fortalezas y hacer uso de ellas cada día. Vamos a insistir de nuevo por si te has distraído: cada día significa cada día. Hacerlo con frecuencia no es suficiente. El éxito es una plantilla y una ciencia casi tan exacta como las matemáticas. Conocerla permite obtener resultados muy precisos y una de las claves de esta plantilla (que emplean los emprendedores de éxito) es apalancarse en su fortaleza cada día.

			La fortaleza es como la barandilla, porque te dará la seguridad del que sabe que siempre dispone de una herramienta de superhéroe. Por eso es tan importante que le dediques el tiempo necesario a indagar cuáles son tus fortalezas; pero sobre todo cuál es esa fortaleza extraordinaria que siempre te ha funcionado y que siempre te funciona, porque si la empleas cada día catapultarás tu proyecto al éxito.

			Probablemente te estés preguntando cómo puedes saber cuál es tu fortaleza. La respuesta es tan sencilla que quizá te decepcione: simplemente analizando qué habilidad has puesto en funcionamiento para ser capaz de salir adelante en los retos que has afrontado en la vida. 

			Quizá ha sido la comunicación, la perseverancia o la observación. Quizá haya sido la honestidad, la humildad, la sociabilidad, la diplomacia, o la minuciosidad. 

			Sea la que sea, es importante que la conozcas y que la potencies cada día; porque al ser algo que tienes de manera natural, con que simplemente la pongas en funcionamiento, te permitirá acelerar la consecución de resultados. 

			Lo importante no es que haya algunas que sean mejores que otras; lo importante es conocerlas y ponerlas en funcionamiento. 

			Es posible que, a estas alturas, tu ego esté comparando tu fortaleza con la de otras personas. También es posible que tu ego te esté diciendo que tú no tienes esa fortaleza. Te avisamos de que existe toda una pandemia de vidas arruinadas por escuchar al ego en este asunto. No pierdas el tiempo: tu fortaleza es genuina, y no puede, ni debe, ser comparada con la de nadie. Cada uno de nosotros encarna una de las muchas fortalezas que existen en la vida, y cada una es tan valiosa y necesaria como las demás.

			El hábito que te proponemos aquí es que cada día pongas en marcha tu fortaleza. Esto te permitirá, por un lado, sentirte lleno de energía, y, por otro, apalancarte en uno de tus recursos más valiosos de que dispones.

			No te permitas irte a la cama sin haber puesto a trabajar tu don. Media hora o media jornada es algo que decides tú, pero el hábito que transformará tu vida es el de ejercitar y desarrollar tu fortaleza cada día. Después simplemente disfruta. Por el mero hecho de hacerlo no solo te sentirás bien, sino que además estarás plantando las semillas de tu éxito emprendedor.

			Tres ideas poderosas:

			 

			1. Conocer la fortaleza nos permite afrontar retos con seguridad.

			2. Cada persona tiene una fortaleza.

			3. Emplear tu fortaleza cada día es el camino fácil hacia el éxito.

			
							Hábito: Pon en funcionamiento tu fortaleza principal cada día

							 

							El hábito que te invitamos a abrazar es el de que cada día pongas a trabajar tu fortaleza principal durante un rato, mucho o poco lo decides tú, pero cada día de tu vida.
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			Suelta los frenos del emprendedor

			 

			 

			 

			Estamos atrapados entre el miedo a vivir y el miedo a morir.

			DAVID R. HAWKINS

			 

			 

			Hemos venido a este mundo a brillar, que es la consecuencia natural —e inevitable— de ser quienes somos. En efecto, no brillar es una anomalía causada por la falta de claridad al respecto de quiénes somos verdaderamente.

			La necesidad de brillar es una llamada para cambiar el rumbo de nuestra vida. Si no escuchamos esa llamada, es probable que después recibamos avisos más contundentes. La vida primero susurra, luego habla y, finalmente, si no la hemos atendido, termina por gritarnos.

			Si no estás brillando, puedes tomártelo como un mensaje de la vida en forma de susurro y adoptar las primeras decisiones lo antes posible. 

			Si eres pura luz… ¿cómo es que no estás brillando?

			Imagínate que al salir a la calle te encontraras un mendigo pidiendo limosna. Observas su cara y lo reconoces; te das cuenta de que es un rico heredero que posee una gran fortuna en el banco, así que te sientes confuso. Te acercas a recordarle lo que posiblemente otros ya le han dicho: que tiene una fortuna esperándole en el banco. Sin embargo, este mendigo parece sufrir algún bloqueo interno que le impide reclamar lo que es suyo.

			Y así es como vivimos muchos de nosotros: con una gran fortuna esperando a que vayamos a reclamarla y con obstáculos internos que nos impiden demandar lo que es nuestro.

			Para poder brillar, los emprendedores necesitamos superar al menos cinco obstáculos. Son algo así como las cinco pruebas cuya superación nos facilita el acceso al éxito emprendedor.

			Confía en nosotros: tú solo encárgate de superar estas cinco limitaciones, y el resultado que deseas acudirá a ti. 

			 

			1. El miedo esencial. Este miedo esencial que cada uno de nosotros tiene es en realidad solo uno que se viste de diferentes formas; y radica en el miedo a vivir, a brillar, a ser lo que somos. Lo que sucede es que adoptará el aspecto del miedo a amar, a volar, a arruinarte, o simplemente una sensación de miedo indeterminada. Ese miedo, aunque no tenga en apariencia nada que ver con tu desarrollo profesional, está impidiendo que tu proyecto emprendedor despegue. 

			La solución a este miedo es tan sencilla que es posible que te sientas decepcionado cuando la conozcas. El miedo se supera poniendo el foco en el amor. Solo podemos experimentar miedo cuando ponemos el foco, es decir, nuestra atención y energía, en aquello que no deseamos (miedo). La forma de superar el miedo es poniendo nuestra atención en aquello que sí deseamos para nuestra vida (amor). No puedes experimentar miedo a volar si estás plenamente concentrado en la lectura de este libro, por ejemplo. Si estás enfocado al cien por cien en otra cosa no sientes ese miedo. Cada vez que sientas miedo (atención en lo que no deseas), sitúa tu foco en aquello que sí deseas (amor) y simplemente observa los resultados.

			 

			2. La aprobación de los demás. Esto es algo que no necesitas, afortunadamente. Creemos que cada persona tiene una vida para tomar decisiones y dibujar con ello su destino, más que para interferir o desaprobar lo que hacen otras personas. Los seres humanos somos animales sociales, y es posible que te sientas mal sin la aprobación del entorno, pero lo cierto es que si persigues dicha aprobación nunca llegarás a ninguna parte. Una cosa es que obtengas la aquiescencia de los demás y otra cosa es que la busques. Buscarla será tu ruina, y hay una razón para ello: la única persona que sabe lo mejor en cada momento para su vida eres tú mismo.

			 

			3. La pereza o desmotivación. Hay dos causas para la pereza. 

			La primera es no saber cuál es tu propósito. Si te sientes desmotivado posiblemente estés haciendo algo que no amas —no estás trabajando en tu propósito— porque de estarlo haciendo, te sentirías lleno de energía. Esto es una gran noticia: la desmotivación nos alerta de que no estamos reconociendo lo que verdaderamente somos. La segunda causa de la desmotivación es que no sabemos cómo lograr lo que queremos, y entonces nos desmotivamos. Confundimos con frecuencia ignorancia con imposibilidad. Si te sientes desmotivado solo formúlate esta pregunta: «¿Qué necesitaría saber para que mi deseo fuera realidad?». Aprender conduce directamente a la motivación, de la misma manera que negarse a aprender conduce a la desmotivación y al cinismo.

			 

			4. La seguridad. Solo cuando estés preparado para perderlo todo, solo cuando estés desapegado del resultado podrás tener de verdad algo en la vida. Muchas carreras emprendedoras se truncan porque la persona pone el foco en lo que va a perder si las cosas no salen bien; y esto le conduce directamente a la pasividad. El miedo a perder nuestro prestigio social, el miedo a perder nuestro nivel de vida, o el miedo a perder el confort lleva a muchas personas a posponer de manera indefinida su proyecto emprendedor. Todas las carreras emprendedoras de éxito se jugaron algo. Esto no significa que lo perdieran; solo que estuvieron dispuestos a perderlo llegado el caso. Solo podemos tener aquello que estamos dispuestos a perder.

			 

			5. El aprendizaje esencial. Imagínate que, por el mero hecho de estar en este mundo, tuvieras una asignatura que aprobar. El aprendizaje esencial es esa asignatura. Es eso que sabes que tendrías que hacer y que no haces. Es eso que sabes que te iría bien decirle a alguien y que no le dices. No estamos hablando de aprender inglés o contabilidad; estamos hablando de comprender a fondo una cuestión capital para tu desarrollo como ser humano. ¿Y cómo puedes saber cuál es tu aprendizaje esencial? Muy fácil, porque es algo que te da pereza o miedo enfrentar pero sobre todo porque, con frecuencia, es una situación que se repite en tu vida. Allá donde haya una situación que se repite, ahí es posible que tengas un aprendizaje agazapado. Cuando cambian los nombres de las personas pero las situaciones se repiten, ahí hay un aprendizaje esencial. La vida desea que hagas ese aprendizaje y en su generosidad infinita te lo plantea en diferentes circunstancias; y por eso se repite, porque te da diversas oportunidades para que puedas realizar ese aprendizaje. 
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